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HA   VOZ   DEHj   PASTOR

Queridos hermanos y amigos:

Que 1995 sea para todos ustedes ocasjón
multiplicada  para  los  encuentros  fraternos,
para   la   alegría   siempre   clispuesta   a   ser
compartida,  y  para  el  diálogo  confiado  con
Dk)s. Que les ocurra todo lo mejor que cada
uno  está  deseando,   porque   "c>acía  n/.ño  a/
nacer nos trae el mensaje de que Dios no ha
Íxrdido ícidavía la esperanza en los hombres"
(R  Tagore,)  y  recuerden   1o  común  que  es
representar el  nuevo año  por un  "niño".

Como saben, en  la  arquidiócesis  estamos
empeñados  en   llevar  adelante  -durante  el
presente   Año-   un    PROCESO   que    nos
permita renovar el actual  PLAN  PASTORAL,
cuya§  grandes  Iíneas  se  decidieron  en  el
Consejo    Pastoral    de     1988.     En    aquel
momento evaluamos el camino  recorrido  por
cada comun.klad y proyectamos el nuevo a la
luz   del   documento   final   del   ENEC.   Han
pasado      ya      seis      años      y.      aunque
periódicamente     se     han     ido     revisando
prk)rk]ades y  líneas de acción,  es  bueno que
dedíquemos  -con  serenidad  y  entusiasmo-
una   serie   de   encuentros   durante   estos
meses  para sopesar la vitalidad  de  nuestra
comunidad   y   proyectarla,   en   el   presente,
hacia  el  futuro.

Esta   vez   el  texto   guia   para   nuestras
reflexiones   será   el   Documento   de   Santo
Domlngo,  sobre la  Nueva  Evangelización,  la
Promoclón   Humana  y  la  Cuitura  Cristiana.
Orlentados   por  sus   ideas-fuerza,   por   los

#e;í¡,;p;a:::Ít:;2:#:gó:n:ñ;;sg#o:::::y:t:a:sgá:;§Ír£m§§§
Asamblea Dk)cesana que celebraremos,  Dios
mediante,   durante   los   días   7   a    11    del
próximo mes de Agosto.

No se bata de poner de lado lo que hasta
ahora   se   ha   hecho,   o   de   minimizar   los
estuerzos realizados. No se trata tampoco de

?::t'gl::gghae¥fonsu::tt.ea:aÁna::sn.s:otaqr::
P@8a  ©8  que cada  comunidad -si quiere ser
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fiel  al  Plan  del  Padre-  a  travós  de  un  largo
proceso,  construye  su   propla  ldentldad  de
modo original,  a la  luz de  la  Palabra  de Dios
y  de  las orientaciones de  la  lglesla,  y se va
encarnando  en  la  realidad  histórlca  con  los
demás hombres y el  mundo, de una manera
creaüa , siempre que toma decisiones libres
y responsablemente asumidas.

De   eso   se   trata,   de   descubrir  -como
indMduos y como comunidad-  la llamada de
Dios en  e/ agu/y e/ aAora de nuestra Cuba,
de comprender que  la fe en Jesús abarca a
toda la persona en todas sus circunstancías,
y     entonces     decidirnos     a     v.rvir     nu©stra

%ari|:!?rn?i:3'ia'ug|:s:is?ócnoFep:o®ft#omaoFoS
hombres con  los que nos encontri\mog cada
dia,  y a  la  Patria toda.

Ttxlo este PROCESO 9u
a través del cual cada uno

Pdoon o  un  ftlnerario
noüotros -y ia

comunidad   como   un   tod®Ú   n©9   hacemos

¡teíqiíj;n¡:jio;d&reijtn!::@lño##,:;8!,ii,:w,!éc;tij
La   r©nov@«Ióri   ¢]©

V|ndaao#oT|T]W8#üyü"¿)(í|

l'l_^N  PA©TORAL  es
mwüí"r\ ü fstomar la

i"ir]ld«d©i  -y  nuestra

?«}f#bpüü,rüp£eysep%ddeer
Db@ Üobm fl©i_i©tr®Íi on  ol  m©momo presente
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de nuestra existencia.

Recuerdo  ahora  el  énfasis  y  la  emocjón
que  el  Santo  Padre  imprimió  a  uno  de  los
párrafos  del  discurso  que  nos  dirgió  con
mcikf\fio de nuestTa Visita Ad Límina-.  "La hcffa
presente,  que#idos  hermanos,  debe  ser  la
hora  del  anuncio  gcizoso  del  Evangelio,  &
liora del renacimiento mcffal v esDjritual   de
vuesú-o  i)ueblo.  Ha  llegado  el  momento  de
desplegar  en  toda   su   ampíitud   la   acción
pastoral de la lglesia... "

EI  Papa  hoy  ncxs  repfte  también  a todos
nosc)tios..  "La tarea que les aguarda diJrante
las    próximas   jcmadas    es    ardua,    pero
marcada  por  el  signo  de  la  esperanza  qiJe
viene   de   Cristo    F`esucitado.    Misión    de
ustedes   es   la   de   ser    heraldos   de    la
esperanza..."      (Discurso       lnaugural,       ÍV
Conferencka -Santo Domingo)

Ánimo,    hermanos   y   amúos,   que   los
hechcs,   en   hisúorb,   son   A3   g¢/e  fia   s/dó
hecho,  y  hechci por hombres. Tomar  plena
conciencia   de   esto    es    asumir   la   total
responsabnidad   de   nuestra   historia   y   de
nuestro futuro como.lglesia Arquidiocesana.
Ariemásque,ennuestrocaso,sabemosque
contamos con la segura ayuda de Dios.

Les    invfto    a    acompañar    todo    este
PROCESO   con   la   oración,   sabiendo   de
antemano que el fin de la mísma no es tanto
obtener  lo  que  pedimos,   cuanto  Aacer,r}os
Otros.

+PEmo,Jb%bci%Poadesariiago

IA MU7ER: EDUCADORA    '
DE IA PAZ

{Del  "Nlensaúe del  Papa  para  la  Jomada
Nlundlal de la Paz" -1° de Enero,1995)

D   La    violencia   que   tantas    personas   y
pueblos continúan sufriendo,  las guerras
que   todavia   ensangrentan   numerosas
partes  del  mundo,  Ia  injusticia que pesa
sobre  la vida  de  continentes  enteros  no
pueden ser toleradas por más tiempo.

D   La   construcción   de   la   paz   no   puede
prescindir   del   reconocimiento   y   de   la
promcx}k5n  de  la dignidad  personal  de  las
mujeres,   llamadas  a    desempeñar  una
mi§bn verdaderamente insustituible en  la
educación para la paz.

D   Para  educar    a  la  paz,   la  mujer  debe
cultivarla ante todo en  sÍ  misma.  La  paz
interior  viene  del   saberse  amados  por
Dios  y de  la voluntad de corresponder a
su amor. La historia es rica en admirables
ejemplos de mujeres que, conscientes de
ello, han sabk]o afrontar con  éxito dificiles
situaciones        de        explotación,        de

`   discrjminación,  de violencia y de guerra.

E   Que  las  mujeres  ayuden  a  las  mujeres,
sirviéndose    de    la    preciosa    y    eficaz
aportack5n que asociaciones,  movim ientos
y grupos,  muchos de ellos de  inspiración
rel©ioa, han sabido ofrecer para este fin.

ü   Las  mujeres tienen  el  derecho de exigir
que  se  respete  su  dignidad.  Al  mismo
témpo, tienen el deber de trabajar  por la
promoción  de  la  dignidad  de  todas  las
personas, tanto de los hombres como de
las mujeres.

D   Cuando las mujeres tienen la posibilídad
de  transm.rtir  plenamente  sus  dones  a
toda la comunidád, cambia posfthamente
el    modo   mismo   de   comprenderse   y
organizarse    la   sociedad,    llegando   a
reflejar  mejor  la  unidad  sustancial  de  la
familia  humana,
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MATRIMONIO: SAmAnmz}NTO I]E IÁ IGLESIA

"Querida Sara..

Tengo   absoluta   confianza   en   ti.    He
aprendido a  corwivir contigo y,  a  partir de
ahora,  asumjremos un compromisc] público,
iespondiendo al llamado de la vida qi}e viene
de Dios, de dedíc;ar lo mejor de nosotros al
otro,   aunque  ya   ese  compromiso  existe
dentro de ti, dentro de mí...

...Terierr}os  la c;erieza y la disposjcjón de
vivir juiitos ijno al  lado del c}Úo, con respsto
y  ternura,  en  la  alegría  y  la  tristeza,  en  la
salud  y  la  enfermedad,  siernpre  juntos,
amor  mío    Ya  hemos  dialogado  de  todo:
famjija,   hijos,   trabajci,  dinero,  crecimiento
espirituai,  y  esos  son  los  propósitos  que
quiero porier sobre el aítar el día de nuestra
boda... Sólo me qi)eda agradecerte tu amor,
tu p.esericia en mi vida y que sepas que voy
revestido  del  más  tirme  deseo. de  ser  tu
compañero.

Que  el  Señor  venga  a  nosotros  en  la
plenitud   de    su    amcff,    y    una    nuestros
ccffazones. Tiernamente tuyo

RICARDO"

Ricardo  y  Sara  han  recorrido  un  largo
camino  juntos,   desde  aquel   dla  en   que
unieron   sLis  vjdas   en   el   sacramento   del
matrimonio:  iveinticinco años!;  y junto a  los
hijos que se  preparan  para asumir hoy ese
mismo compromiso,  han  releldo la carta...

Muchos      amigos     de      los     jóvenes
cuestionan     su     decisión         -madura     y
serenamente        tomada-      "¿Para       qué
complicarse  con  eso de pam foda /a  v/.da?
Lo  mejor es vivir juntos  y  ya,  sin  papeles,
pues el  amor es  lo único necesario. Si éste
pasa,     los    compromisos    y    firmas.   sólo.
complicarán     todo...''.     Y     es     que     esa
meriaLl.iclad de " amcw libertad.o de amcy por
tm   f/.empo"       es   muy   común   entre   los
jóvenes,    como   reacción   ante   el   futuro
incierto,    la   falta   de    empleo   seguro   y
económicamente  satisfactor.K),  el  deterioro
moial y del mundo de valores, y la ausencia
de  patrones  familiares  firmes.    Dudan  de
entrar   al    matrimonio,    y   cuestionan    su
valjdez,.  optando    por   convívir   antes    o,

senclllamente     se    abstienen,     evitan     el
matrimonio.

Esa   "libre  convivencia"   c]escor\oce  la
esencb m`Bma del  matrimonio cristiano,  que
st un compromlso en el amor sln vue]ta y
sín  reservas,  ratfficado  por  un  sÍ  recíproco
que  asume y pone ante  Dios  los  retos,  los
errores,  y también toda la felicidad que esa
elección  unívoca y eterna representa.

Es   el   sacramento   del   matrimcmio    un
signo   visible  de   la   lglesia,   señal   cle   una
realidad  invisible  a  los  ojos.  El compromiso
de  los futuros  esposos  es  un  signo visible;
ellos  son  la  señal  uno  para  el  otro  ,  y  para
toda la comunklad.  La  realidad  invisible es el
amor que se juran  ,  que  los compromete y
los  une.

Con   ese  Sl  que  decimos  al  casarnos,
asumimos Úe manera libre y consciente- los
compromisos que son  inherentes a la unión
sa,cramental de un hombre y una  mujer.  Ese
Sl       nos   compromete   a   vivir  juntos   en

sTpo:iféi#Pe*doe'3árdffearteennc,i:g,yacol::
necesidades   del   otro,    Nos   compromete
también   a   una   relación   sexual   sana   y
excluswa, enb.e ambos, en  la que el derecho
a  la  vida  de  los  hijos  sea  respetado.  Nos
compromete  a formar  una  unión  donde  el
dinero    no   sea       fin,    sino   via    para   la
estabilidad familiar.

Nos compromete a ayudarnos a lo  largo

g:|:f#%eh::ineTadot::r:;:E:rri:[e3:?gY.ás:
problemas, errores, egoismos, desengaños,
y    podremos    pensar   "mandarlo   todo   a
]a...porra".         Para    esas    ocaslones,    el
sacramento será el  amo /n/s de  unión que

:o=úm¥or?v%Tde::eTeos#ari!;o,e:c!:od:::l!,T'::
admíte derrotas.
¡Qué  hermoso el  reto de  h@cer de'nuestro

Faa;:i|3g:os'i:r;ánmgouLo®naffsor;S8;racot:d:ii:
vida. !

MH (!üri^wfld iripez c.
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CARIAS nESDE IÁ BmHIA   aniA. iL^ PHo©si!i

¿Rstuerdan   a   la   prcifeíisa   Ana,   esa
simpátic;a  ancianita  de  la  qLie  Lucas  nos
habla en el capítulo lí de su Evarigelio?

La  CAF{TA que hoy les transcribo es de
ella.  Y se nota  lo contenta  que  se  sjntjó al
poder  tener  entre  sus   brazos   a   Jesús,
cuando   sus   padres   +osé   y   María-   le
presentaron en el Temp¡o de Jerusalén.

"QUERIDOS             CF3lsTIANOS,             y

CRJS71A^ÍAS,     de     la    Arquidiócesis     de
Santiago de Cuba:

Comienzo   mi  carta   recordándoles  que
también  las mujeres somos importantes en
el plan de Dios;  y si no,  lean el  mensaje que
para  la Jomada  Mundial de  la  Paz de este
año 95  les ha enviado el Santo Padre Juan
Pablo  11.   ¡Vean  cómo  Dios  se  ha  fijado  en
nosoüas con especialisimos ojos de temura!

Ya sé que Moisés les escribió hace unos
meses  buscando  cómo  demostrarles  que
entre    él    y    el     Mes¡as    no    se    dieron
contradicciones    de    fondo.    Cuando    me
enteré de la  noticia,  yo  pensé que también
tenia   algo   que   decirles  sobre  Jesús   de
Nazaret;  entonces nació   esta carta.

Demasiado    honor   me   hizo   Lucas   al
llamarme  "profetisa".  Yo  se  lo  agradezco,
pero quiero puntualizar,  aunque no se más
ciue por aquello del refrán:  "Qu/.en de ajéno
se viste,  en  la calle le desnudan":  ^unque
aparezco en  el  Evangelio,  no me tengo por
una de esas mujeres grandes en la Historia
del Pueblo de lsrael,  no.  Lejos de m¡ querer
compararme a Sara, a Rebeca, a Raquel, a
Débora,  a  Judit  o  a  Ester.  Ellas  eran  otra
cosa;  mejor dicho,  yo era otra cosa  mucho
más   modesta.   Prácticamente,   hasta   sin
historia.

.  Era h.üa de Fanuel, de la tribu de Aser.  Si
a eso añado que estuve siete años casada
-y  me .casé  siendo  muy  jovencfta-  y  que
tenla  ya 84 cuando el  Señor me regaló el
momento más feliz de mi vida]  lo he dicho
prácticamente todo.  ¡Menos no puede ser!

Y, sh embargo, me consideraba feliz con

ser "profetlsa".  Profetisa -entíéndase bíen-
no  de  grandes  profecfas.   Para  eso  eligió
Dios   a   lsaías,   a  Jeremías,   a   Miqueas,   a
Ezequiel  y a tantos otros.  Yo  era  profetísa
porque   hablaba   en   nombre   del   Señor,
aunque siempre lo hacla modestamente.  ¡Y
ya lo creo que el Señor hablaba a través de
una!    De   pronto   §entia   la   necesídad   de
alabarle,  de  bendecirle,  de  expresar  algo
que      iba     más     allá     de     los     propios
sentimientos.      Como     si     una     prestara
simplemente   su   lengua   para   que   El    la
utilizara a su gusto.

¢¿\ ` -I 1

Aclaradas  as¡  Ias cosas,  yo me doy  por
satisfecha  con   lo  que  fui,  y  creo  que  mi
felicidad  supera en mucho a la de los otros
profetas,    incluso    a    los    que    el    pueblo

#agnebEa„##:??£;'onYa,PMaeiiag.Uf8tiri%gü8
a verlo.  Ellos describieron su  personalidad.
Yo  tuve  el  prMlegio  de  que  su.  Madre  le
dejara un momento en mis brazos...  No creo
exagerar si  digo que  a  mi se  me  antojaba
representar  la  larga  espera  de  lsrael...  Y
ustedes  en  Cuba  entienden   bien  lo  que
signífica  Lina espera ansiosa y confiada.

Yo,  y conmigo otras muchas  personas,
teníamcs la impresión de que se acercaba la
"Ilberaclón".     Quien    hubiera    leído    con

atención  a  los  Profetas  tenía  datos  para
concluirlo...   ¿Por  qué  no  hacen   ustedes
ahora  1o  mismo?  iLean  /os  s/.gnos  de  /os
í/-empos,  y verán cómo  la esperanza sigue
siendo   posible  para  todos.  Y  crean  que
Yahvéh-Dios    nunca    ha   traicionado    las
esperanzas de nadie.  Un abrazo de ANA"

Ma€eo Abril F.
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E:L    PENSÁMIENTO    SOCLAL    DE    LA    IGLESIALAm-
"   Ser   cuílo   es   el   ünico   modo   de   §er   líbre   "

José Martí

iQué  cultos  son  estos  analfabetos!.
Hace  unos años,  cuando oi esta expresión,
me   pareció  paradójica  y  -paradoja  al  fin-
portadora       de       un       mensaje.       ¿Cuál,
precisamente?:   Eso   depende   de   nuestra
forma    de    pensar,    pues    la    cultura    se
mariñesb cx)mo "el estilci común de vida" de
un   pueblo,   forjado   a   partir   de  valores   y
estructuras  de  convívencia  social  (GS,  53).
Es  decir,  la  cultura  es el  modo  de  ser,  de
sentir  y  de  actuar,   de  vh/ir  y  convívir,   de
trabajar y descansar. de creer y de esperar,
de amar,  de sufrír y de morir,  propias de un
pueblo.

1 \

Por ck3rto, que CULTURA es  una palabra
"emparentada" con CULTIVAR,  y   no implica
-como a veces pensamos- el a/macenaj5 de
conacimien tos        intelectuales.        Hemos
exprimido y torturado con mucha frecuencia
la   CULTURA,    hasta   convertirla   en    una
especie de "Babel  ideológica".

Ser cufto es realizarse como ser humano,
¡iberarse de  los miedos que impiden cultivar
losvalores et!ernos, por eso, "la   libertad  es
ia plmera y fuí}damental condición que hace
posible ¡a cultura " (Metx Scheller)

Entre  cubanos,  no es posible hablar de
cultura     sin     pensar     -con      respeto     y
veneración- en "el  primero que nos enseñó

a   pensar",   el   P.   Félix  Varela,   reconocido
como  el  "padre"  de  nuestra  cultura.  Y  es
que    de    raices    cubanas    y    creyentes,
emergen   los  hombres  que  forjan   nuestra
personaliclad  como  nación.

Crjstianos   ejemplares   fueron   las   tres
figuras  troncales  de  nuestra  cultura:  el  P.
José Agustin  Caballero,  el  ya nombrado P.
Félix  Varela,  y  José  de  la  Luz  y  Caballero.
De  sus  enseñanzas   nacen   las  genuinas
líneas  del  pensamiento  cubano.  Con  ellos,
por  primera   vez,   se   aprende   a   mirar   los
problemas de Cuba con ojos cubanos y a la
luz   del  Evangelio.

Nuesúa curtura nacional  nace pues,  bajo
el signo de la fe católica, y es ésta,  en gran
medida,   la  cultura  que  persiste  hoy,  tras
siglos  de  luces  y  sombras,  de  mestizaje y
reafirmación de  la  propia identidad.

Por  otra  parte,  las relaciones  entre fe y
cultura se  han  caracterizado -a  lo largo de
nuestra   historia-,   por  el   encuentro   entre
díferentes  raíces culturales,  encuentro que
dio  rigen,  en  el  pasado,  a  un  proceso  de
transculturación,      caracterizado     por     el
mestizaje  social  y  el  sincretismo  religioso.
Hoy   dia,   los   resultados  de  este  proceso
constituyen     un    desaf¡o    para    la    labor
evangelizadora        de       nuestra       lglesia.
(ENEC,451-452)

En  las  últimas décadas,  muchos de
laicos     cubanos    -presionados     por
circunstancias- hemos vMdo una relígión
"creencia Íntima",  sín dejarla trascender a

vida  diaria.  Esta  ''c/at/sura"  ha  impedido  -
junto     con     otros     factores-     una     vlda
intelectual   católlca,   indispensable   para
sacar    a    la    lglesla    de    su    aislamiento

!FFÉ;;e;::;ia:Íi:i;:::r;ií;;hijd::::t:eii;i;ñiíyí
como  tal.,   ¡y  haoe  falta  esa  d¡menslón
lnteleotuall,  pues  "una fe  que  rio se  hace
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cuftura, es uíia fe no plenamente ac;ogida,  rio
enterameíite  pensada,  ni fielmeriíe vivida".
(  Juan  Pablo  11  )  De  ah[  que  sea  urgente
rüuperar esta dimens¡ón,  por así llamarla,
que hace tanb perdió el catolicismo cubano.

Ahora  bien,  para que  pueda vMrse con
autenticidad  una  vida  intelectual  en  clave
crffina,  el individuo necesfta sentirse libre,
tener   posibilidad   de   expresar   §us   ideas
constucth©s en favor del  modelo imperante,
o   en   favor  del   cambio,   sin  temores  que
taponen su  boca o sequen su inspiración.

Es  bueno  también  tener   presente  que
un   intelectual,   por   muy   católico   que   se
sienta,   no   es   "vocero"   autorizado   de   la
lglesia  Universal,  y  por  lo  tanto,  no  puede
hablar ni enseñar en  nombre de esa lglesia;
lo  que  no  quita  que  él  forme  parte,  y  de
forma clestacada,  de la misma.

Un   reto  de  nuestro  tiempo  a  la  acción
pastoral     de     la      lgle§ia     Cubana     es
precisamente     la    evangelización    de    la
cultura.  Refiriéndose  a  ella,  Juan  Pablo  11
manffestó   a    nuestros   Obispos   que,    al
reí*}.iz:arla..  "la  lglesia en  Cuba  no hará  siíici
ser  f iel   a   su   propia   tradición   de   estar
activamente   presente   en   la   histcria   del
pueblo   cubano,   como   lo   hizo  desde   el
nacimjento de  la  nacionalidad  cubana  con
figuras  insignes  como  el  sace#dcile  Féljx
Varela, verdadero maestro en lo reierente a
¡as posibjlidades del  pensamierio humano,
en    ¡os   vaicwes    de    la    libertad,    de    la
inclependeíicia,  de  la  justicia  en  toda  su
dimer}sión y -sobre todo~ verdadero hombre
de  lglesja  y  cultivador  de  los  valcyes  del
espíritu"-

Pero,  si la Evangelización es un diálogo
sobre     Dios,     ¿por    qué    tenemos    que
evangelizar la cultura?

Precisamente porque somos una lglesia
permanentemente  abierta  al  diálogo,  para
poder  ofrecer  en  él  nuestra  verdad  sobre
Dios,  y    para  ir  descubriendo  esa  verdad
junto a lcs demás. Además, "La cc//ft/m es /o
que  dfferencia  al  hombre   del  restQ de  la
creación,   es  el   valcM.  de   lo  propiamente
At/mano"  ( Juan  Pablo  11  ).

Por  ello,  la  cultura  se  establece  como
tema   exigjdo  de  la   Doctrina  Social   de  la
lglesia;       que       Dios       nos       pide       que
evangelicemos par[iendo de  las  realidades
de esta vida nuestra, desde la   escasez o la
hartura,  desde la libertad o las rejas,  desde
la honradez o la cobardfa.  Y nos  pide que  lo
hagamos   solidariamente,    con    alegrla   y
esperanza,  por  muy  negawo  que  se  nos
presente  el  panorama.  Porque,  si  nuestra
predicación  no está atenta a  la vida,  nunca
llegará a ser vída.

Termino     mi     afticulo     hacienclo     una
invftación    al    diálogo    entre    intelectuales
católicos, Fx)rque es preciso un  pensamiento
social  católico y cubano.  sea  en  el  mundo
de    la    ética    médica,    sea    en    el    de    la
enseñanza,  el del   arte,  o el  de  cualquiera
de  las  ciencias.  Necesftamos  un  revNir  de
conc.H=ncbs,  un "afinar de espiritus acordes"
que haga sentir la voz de /a /g/es/.a Cubana,
voz  que  muchas  veces  sólo  nosotros,  los
laicos,    podemos   hacer   resonar   en    los
ámbítos que nos son propios.

Quizá,    para  iniciar este  diálogo  con  el
mejor  de  los  pies,   sería  bueno  que  nos
corNenüiérarrios de que "No hay  patria sin
viriud,  ni  virtud  con  impiedad"  .  como  tzm
hermosamente   escribiera   Varela   en   sus''Cartas  a  Elpidio";  convencernos  de  ello y

tratar de v-níirlo desde la raíz y a plemud.

Maria C. Camplstrous



¡SE  PuDE!
Hay  días  en  la  vic}a  en  los  que  toc!as  las

cosas consigi)en conciliarse con exúaordinaria
armonía.,  entonces  nos  parece  que  nada  ni
nadie  puede quedarse sin compartiríos.  Para
mí uno de esos días fue el pasado 7 de Enero,
cuando nuesúa lglesia Arquidicx:esana recibió
entrañablerriente   al   nuevo   Cardenal   de   la
@k3sia Cubana,  Mons. JAIME   OF¢TEGA,  en el
Santuario-Basílica de Ntra   Sra   de la Caridad
del Cobre.

Después    de    una     mañana     llena    de
emociones,   de   símbolos   de  fe  y   cubanía;
después   de   que   cada    una   cle   nuestras
parroquias   riesde   Punta   de   Maisí   hasta
Niciuerc+  expresaran  todo  el  cariño  y  todo  el
aíxryo que están djspuestos a prestar aí nuevo
purpurado-,      después      del      pequeño±)ran
concierto de  música  cubana   durante  el  que
melod ías        tan        n uestras        como        la
"_Guantanamera" o "Veneración"  lograran unir

las   vcx3es   de   todos   Íos   preserites   en   un
inmenso  e  jnolvidab!e  ccH-o;  después  de  los
aplausos  intemjnables y  de  las  lágrimas de
muchos,    Mons.    JAÍME,    robándole    largos
minutos al merecido descanso,  conversó con
lglesia en Marcha.

T:M      ¿Cómo se ha sentido nuestro cardenal
este día, a bs pies de la Madre de todcis

lcÑ cubanos,  María de la Caridad?

Mons.|aime:Mu}         contento,          muy
emocionado.   El  ver  cómo  las  persopas  se
mcvilizan y vienen hasta aqul, con un sentido
tan    eclesial,   y   con   ese   sentimiento   tan
profundo de que todo lo que está suc-ediendo
es  parte de la vida de la  lglesia,  es algo que
reconforta.  Que  uno  sea  el  instrumento  de
Dios   para   todo   esto,    pues   me   llena   de
emcx=ión, y a veces también de preocupación.

=yE|Éeuhág¥ed£o:io:gav:gíe#|nuseiToti;:emm£ap:r::8::
es distinto a ser párroco, que no es distinto a
serobispo,  pero que 1o supera un poco.-.  Eso
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de que todcs los cubanos de dentro y de fuera`Sengamos un cardenal cubano", hac;e que uno

se  sienta que es para todos,  en  un  sentido
moral y espiritual.  De verdad que es una gran
responsabilidad

A    los   pies   de   María,    la   Virgen   de   la
Caridad,  he  puesto la gratí[ud,  la esperanza,
los  temores,   las  angustias,   las  súplicas  de
todos.   He   estado   en   muchos   lugares;   he
tenido  que  trabajar  bastante  en  estos  dias,
pero  ahora  que  he  veniclo  aquí,  ahora  ya  §i
puedo comenzar esta nueva etapa -que no es
mia- sino de toda  la lglesia Cubana.

".    Comienza   Ud. ahora una visita por
t*s las diócesis de Cuba, pero -cgmo

comentó hace un  momento- en estos clías ya
se le han acercado mucíios cubanos..  ¿Cómo
siente  que  han  recibido  los  no  creyentes  Ía
nciticia de un Carderial  cubano?

Mons. Jaiine:  En La Habana -que es donde
he podk¡o constatar esto- me

sorprenclió cómo se  dffundió  la  noticia de  mi
nombramiento   fuera    del    ámbito    católico.
Muchos  quizá  no  sabían  lo  que  signrficaba
este   ministerjo,   pero   intuían   que   era  algo
importante.  Además,   algunos tienen todavía
el  recuerdo del Cardenal Arteaga,  que  muríó
en  1963.

He    visto    sentimientos   de    alegría¡    de
solidaridad  y  símpatia  en  muchas  personas
que no son asjduas a la lglesia. Y a través de
los    cristianos    más    cercanos    me    llegan
felicftaciones   de   centros   de   trabajo   y   de
estudb, de médicos de hospftales... en fin,  de
muchos,  1o  que  me  hace  ver  que todo  esto
desborda    los    límftes    de    la    lglesia    para
extenderse a todo el pueblo de Cuba.

I:M:.    Monseñor: lK}y nos habló del  futuro que
sx3 abre pe`ra r}uestra lgíesia.   ¿Córrio ve

Usted ese futurci?  ¿Qué aspectos le gustaría
destacar?

Mons. Jaime: Quizá   la   mejor   forma   de

8
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responder  esa  pregunta    seria  utilizar  unas
frases.        cortas,          sentenciosas,          casi
programáticas,     que  nos  dijo  el  Papa  a,los
Obispos al salir de  la audiencia.  Nos dijo que
la lglesia tiene que trabajar,  seguir trabajando
en   1o   que   le   es   propio:   dar  a   conocer   a
Jesucristo, evangelizar a este pueblo, que en
su inmensa mayoria es creyente,  pero que no
conoce suficientemente a Jesucristo Nuestro
Señor;    un    pueblo   que   tiene   noticias   del
nombre  de  Jesús,   pero  que  desconoce  su
significado    en    la    vida    espiritual        de    la
humanidad.  ¡Hay tantos que no saben  que  Él
es  el  Salvador,  el  Hijo de  Dios,  el que  nos da

g3ugcscFÓ:,C:Tpf|riaems'igt%d;EPDeÁsaáü?nioog
sai.é ai  paso.  A ese  Jesús  nos toca anunciar,
y mucho.

C.K3rto que ya  lo van conociendo los que se
nos  acercan   y   dan   inicjo   al   proceso   de   la
conversión.   Son   hoy   muchos   los  cubanos
sencillos que están en ese camino,  pero esto
tiene que extenderse lo más posible,  para que
el  limite  nunca sea  la desídia  o  la  apat¡a  de
nuestra  parte.   Dios  está  trabajando  en   el
corazón  de  los  cubanos,   y  allf  donde   hay
tantas  ansias  de  lo  espirftual,  de  Dios,  de  la
religión,   nosotros  debemos  estar  presentes
con nuestro mensaje sobre Jesús.

T:M..     Usted tiene una amplia experiencia en
e¡  trabajo  cori  lcis  laic;os:  ¿Qué  papel

nos íoca desempeñar en todo lo que ha dicho?.

Mons. Jaime:  Crü que los laicos tienen un
papel   uníversal.   Tú   sabes

bbn cuántas veces se ha discutido sobre si el
papel  del   laico  está  dentro  o  fuera  de  la
lgIsb. EI Papa definió de un modo admirable
-en   la     carta     postsinodal   ''C#r/.sf/-  F/Úe/es
LaÉ/"'-que habfa  iina sola  misíón clel cristiano,
compartida por sacerdotes,  religiosos y [aicos:
Anunciar  a   Jesucristo.   Para   eso  existe   la
lglesia.  Las dfferencias son sólo de matices.

El laico trabaja  en todas las instancias de
la organización  pastoral; alll da su testimonio,
qiie es tan importante.  Es el laico quien aporta
sii     experiencja     de     vida     familiar,     sus
posibilidades de acción  en  la "vida  púb]ica" ~
campo que le es tan  propio, - su visión de  la

patria  según  el  sentir de  Dios.  Es clave  para
nuestra  lglesia que se dé sjempre ese  matiz
laical,  pero sin  barreras que dívida a laicos de
clérigos.    En   el   anuncio   del   Evangelio   van
todosjuntos.

1M..     Monseñor,  le aoradezco de ccwazón su
gentileza  ,  todo  el  íiempo  que  nos  ha

cÉedicado.  Perdone una úítima molestia: Antes
de    concluir    ia    entrevista,    ¿desea    dírigir
aigunas   palabras   de   despedida,   pensando
sc]bi-e    todo    en    aquel¡as    persoíias    qiJe,
deseándolo,  no hari podido estar hoy aquí?

Mons.  laime:  Bueno,   yo  espero  que  en
Pascua  pueda  volver a  esta

Arquidiócesis  para  ir  a  Bayamo,   Manzanillo,
Guantánamo,  y también  para  celebrar en  la
Catedral de Santiago de Cuba.

Cuando  veo  tanto  cariño,  tanto  empeño
para  movilizarse en  medio   de las dfficultades
que  tenemos  con  el  transporte,  cuando  veo
tanta alegria,  sólo puedo dar gracias a  Dios.
Porque  la alegria que veo es similar en todas
par[es. Tenemos una lglesia unida,  y ése es el
regalo  más  grande  que  Dios  nos  ha  hecho,

:.gcae,'g13::ayu:'fasuesn,-:eí:s.oEisgoes;toeyn;:;
agradecido a todos.

A los que no pudieron venir les digo que en
su  mismo deseo hay tanto valor como en  los
que     pudieron     llegar     hasta     aqui.     Que
agradezco   enormemente   las , muestras   de
simpatía  que  me  han   llegado,   por  carta  o
telegrama,  de  toda  Cuba,  también  de  esta
región   oriental,   y  que   su   deseo   de   estar
presente   en   esta   hermosisima   ceremonia,
muestra su perienencia a esta lglesia que ha
sido enaltecida por el Papa.

Quisiera  que vean en este  nombramiento
notanto   mi persona,  sino un nuevo momento
de  la vida de la  lglesia en Cuba,  que se abre
paso  lentamente a  la  esperanza.  Que vivan
esa esperanza én este comienzo del año, que
vivan   esa  alegría,  sellada  bajo  la  amorosa
mirada   de   la  Virgen   de   la   Caridad,   para
lanzarse hac.a adelante dentro de esta lglesía,
que sl puede hacer muchas cosas agtJ/Áoy.
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"... Y VUELl/E COMO DE UN BAÑO DE LUZ"

(Vetwos Sencí]]os XXVI)
He desempoivádo una vez más mi primer

álbum    escolar,    del    Kindergarten,    Íntima
relkiuñ de mi infancia que siempre ha tenido
el    maravilloso    encanto   -al    repasar   su§
páginas-     de    despertarme    actftudes    y
sentimientos tan  nobles y puros.

1953:     Centenario     del     nataljcio     clel
Apóstol.  Mi§ primeros trabajos manuales:  los
rstortes del  número especjal de "Bohemja",
dedicado  a tan  signmcawa efeméride,   ''los
zapaticos  de  rosa",  ''el  canario amarillo que
tiene    el    ojo    tan     negro"`..     Mis    dibujos
imprecisos:  la  bandera,  el  rostro de  Mam y,
en   la  portada:   el   busto  tan  conocído,   un
libro, rc"s blancas,  la tumba,  sus conociclos
versos:

"Yo quiero cuando me muera
Sin pab.ia, pero sin amo,
Tener en mi tumba un ramo
de flores y una bandera."

Mi        mirada        se       va        deslizando
reposadamente    por   cada    uno    de    los
pensamientos  martianos  recogidos  en  una
de   las  páginas.   Presiento  que  no  podría
saltarme   ninguno   sin   incurrir  en   omisión
imperdcmable.:

*   "Todos    los   pícaros   son   tontos.   Los
buenos son los que ganan a la ¡arga".

*   "Los  que  te  tienen,  ioh  libertad!,  Íio  te
conocen.  Los que no te tienen, no deben
hablar de ti, sino conquistarie".

*  "La  sangre  de  lcÑ  buenos  Íio se 'vierte
nunca en vano".

*  "No  debe _abandonarse  por descuido  lo
que  habrá  que  reconquistarse  luego  a
gran costa".

*   "La.vida _es c;omo todas las cosas, que no
depe   4eshacerlas  sino  el  que  -puede
volvcylas a hacer."

*  "Al   pcider   se   sube   casi   siempre   de

npillas. Los que supen de pie son ios que
iienen derecho a él."

*  "No  h?  de  ser  respetada  voluntad  que
comprima oíra voluníad."

Y, ¿qué hemo§ hecho -me pregunto-con
este  torrente  de   luz,   con   este   magisterio
Úansparente y saludable.  ¿Por qué  tengo la
terrible    impresión   de   que   a   golpes   de
formalismos  u  omisiones y manipulaciones,
hemos  dejado que  las tiníeblas vencieran a
la luz? ¿Q5mo nos hemos atrevido,  no pocas
veces,  a colocar la lámpara martiana debajo
de  la  mesa?  ¿por qué,  si  esta  hora -toda
hora-   es   "hora   de   los   hornos"   y   no   se
debería "ver más que la  luz"?.

Neceshmcs urgentemente,  hoy más que
niinca,  despertar los cubanos la fe martíana
"en  el  mejoramiento  humano,  en  la  utilidad

g#:cjá¡Eued#o#ber:s,qauep3:¡rb:#g¡8gntae,j2

8#%iae]tadnetc°osr¿e:efa+:¿#:'¿°ms:'rqe::,Hevan
¿Vlmd se dijo? pues es necesario poner

de moda la virtud.  Convenzámonos,  una vez
por  todas,  de que sólo  la  moralidad  de los
indíviduos   conserva   el   esplendor   de   las
naciones,  que  sólo  las  virtud  producen  en
los  pueblos  un  bienestar constante y serio.
Y  como compensación  maravillosa,  de esa
manera   solamente   forjando   la   dicha   de
todos,   para  lograrse  la  felicidad  personal:"ser bueno es el único modo de ser dichoso"

En  este Centenario entrañable de su calda
luminoffi, honraremos a nuestro Apóstol con
el estudio e imftación de sus virtudes.  Como
él  mismo  nos  lo  enseñó  en  la  espléndída
semblanza   del   ilustre  venezolano   Cecilio
Acosta,  ese .'es el  único  homenaje grato a
las grandes naturalezas.

(#ff#T'h°Stext°SencomilladossondejosÉ

vff:.JJo#c-
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C»      ]UAN   PABI.O   11:   IIonmRE
DEL ÁÑO

La  revista  "TIME",  como  hace  siempre
en el mes de enero,  ha elegido  "Homtyie de/
Año"  al  final  de   1994  a  Juan   Pablo  11.   El

£gpáeapÉ¡rc:g:3Pe:aepnotFdead&gí¡:,úFeer:due+
articulo.  de  25   páginas  qiie,   a  su   estilo,
explica  la  razón  de esta elección.

"En   un  año  en  el  que  tantas  per:sonas

lamentar} el deterjcffo de valores mc)ra¡es o
bi)scan        pretex±os        ante        un        mal
comporiamíenío,  el  Papa  Juan  Pablo  11  h_a
llevaclo adeían{e con determinación su visión
de  una vida recta  y  ha  instado al  mundo a
segt//.r/a",  dice el  articulo.

C»      NAVIDAD  nllsIONERA.

En    Guantánamo   estamos   llenos   de
regocijo   porque   hemos   podido   llevar   y
compariir   la   alegría   del   Niño   nacido   en
Belén a miles de personas.

Los  "MISIONEROS  SIN  FRONTEFLAS",
jóvenes   en    la    etapa   del    "comptiom/.so
/aaíÁ}al" dentro de  la  Pastoral Juvenil,  varios
c¡Ías antes de la Navidad fueron a pequeños
poblados  de  la  provincia:   Manuel  Tames,
Carrera     Larga,     Paraguay,     Cecilia,     EI
Salvador y  otros.  En  los  templos  y  en  las
casas de familia ayudaron  a que  reinara la
alegria tan propia de estos dfas.  Les hicimos
participar   de   nuestro   gozo;   jugamos   y
reimos con ellos, y de esta forma les dimos
la   noticia  del   nacimiento  de  Jesús.   Para
cada niño y para cada uno de sus familiares,
nuestro regalo fue una estrella.

También  las  personas que viven en  los
barrios de  la ciudad  cabecera recibieron  la
noticia    del    Gran    Acontecimiento.        Los
jó.venes    de    la    Comunidad    prepararon
estrellas    de    colores    con    un    mensaje
navk]eño, y el sábado 24 se esparcieron por
los   distintos   barrios   .   Cerca   de      6.000
estrellas   llegaron   a  sus  destinataríos  en
poco    más    de    dos    horas.     Miles    de
Giiantanameros:  niños,  jóvenes  y  adultos
Íecibieron  la noticia del  Nacimiento del Niño

Ín

Dios    y   la   invítación   a   participar   en    las
celebraciones de  la Comunidad Católica.

(F¢eportó  LISANDFW GUILAF<TE)

cS      CoNCIERTOS POR IA PAZ.

En   Manzanillo   todos   los   coros   de
parroquia  se  esforzaron   por  hacer  vhíir
Navidad    en    ambiente    de   alegr¡a
música.

El    día   primero   de    Enero,    los   coros
infantil,  juvenil   y   lftúrgico  ofrecieron   en   el
templo   un   "CONCIERTO   DE   NAVIDAD''.
Villancicos,  canciones en favor de la  PAZ,  y
otras  que  inv.r[aban  a  la  interiorización  y  al
dálogo con  Dios,  fueron  un auténtico  regalo
para   toclos   los   asistentes.   Al  final,   todos
unk3ron sus voces en  un vibrante "Himno de
la Alegria",  y  no podla ser menos,  pues la
que  tenian  en  sus  corazcmes  les  estaba
desbordando.

También    la   parroquia   del   Santfsimo
Salvador,       en           .Bayamo,      tuvo      su
"CONCIERTO  POFt  LA  PAZ"  el día  primero

de Enero..
`JÓvenes y niños de esta comunidad y de

la de S.  Juan Bosco,  participaron junto con
trovadores y músicos bayameses invftados.
Poemas,   villancicos   y   cantos  al   amor,   la
libertad    y    la    paz    formaron    parte    del
programa. El gozo y  la fraternidad fueron  las
notas más sig n íficatívas.

cS     NAvmD       ]TTVENIL       EN
SANTIAGO.

EI Equipo Zonal de la Pastoral Juvenil de
Santiago  de  Cuba  organizó  este  año  la
"NAVIDAD  JUVENIL"  para  el jueves  29  de

Diciembre.
Casi  400 jóvenes  de  la Zona se  dieron

cfta en S.  Francisco. Am estaban presentes
lcxs de Contramaestre y los de Palma,  Ios de
EI Cobre y los de las distintas parroquias de
la    ciudad.    Les    podemos   ccmtar   de    la
Eucaristía,     o     de     los     villancicos     que
presentaron    cada    uno    de    los   grupos;
también  de  la  amistad  multip]icada,  de  la
fie§ta...   en   fin,   de  todo   el   corazón   y   el
entusiasmo que todos y cada uno pusimos.



El   sueño  de  Tomás  Moro  quedó  en  la
historia  como  prótotipo  de  lo  inalcanzable.
Sin   embargo,   todo   lo   alli   propuesto   es
objetrimente posible.  ¿Por qué no cuaja en
realk]ades?. El sentido común descubre que
falta   "algo"  capaz  de  coordinar  todos  los

poquitos...  y que ese "a/go" jamás se hará
presente con la universalidad  necesaria para
obrar eficazmente.

El   género  humano  es  fecundísimo  en
idear   planes,   proyectos...   sistemas.   Con
frecuencki los ideólogos proclaman  a dichos
sistemas  como  infalibles...  pero  al  intentar
demostrar que lo son,  lo más que logran  es
enúionizar tiranías, tanto peores cuanto más
pretenden   pasar   por   defen§ores   de   la
libertad.

Con   abundante  retórica,   se  los  suele
describir    como    gigantescos    y    lozanos
árboles,  llenos de flores...  pero a  la  liora de
rffoger el  fruto,   icuántos desengaños!  Se
descubre     que     hubo     precipftación     en
reconocerlos siquiera como  útiles...  aunque
el   infalible   Maestro   había   recomendado
mirar primero a los frutos. (l.c 6, 43-44).

Muéveme  a  estas  reflexiones  el  ver  la
cándida  esperanza de los que sueñan  con
hacer intergérrimos practicantes de virtudes
heroicas,    firmes   cumplidores   del   ¢eber,
honestísimos   admjnistradores   etc,   etc.   a
frágiles seres humanos...  con el fácil trámfte
de   inscribir   sus   nombres   en    las   listas
secuaces  del  sistema  determinado  ...  sin
percatarse  de  que  tal  vez  dicho  sistema
substrajo    de    las    raíces     mismas    del
prometedor, lozano y florido árbol "algo" que
habria de hacer circular por tronco y ramas
la   savia   de   fecundación.       Quizás   por
prejuicios       ide`ológicos       se       confundió

lastimosamente al  más efícaz fóní.co de la

voiuntad   y   iá   conciencia   con   un   vuigar
esíuperac/.enfe...   Y   en   vez   de   llamar   al
valíoso tónico  por  su  nombre,  se  le  vino .a
llamar   calumniosamente:    "oplo   de    los

pueblos."

Asombro§a  ceguera  mental caer en esa
confusión.   Y   mayor   ceguera   aún   seguir
esperando frutos de un  árbol así herido en
la raíz.  Producto de sistemas filosóficos que
con su  llamada "d/.a/écf/.ca" atenta contra el
sentido  común,  y  caen  en  el  absurdo  de
negar  el  principio  de  causalidad:  como  sÍ
algo pudk!ra producirse sin  causa suficiente;
o como sitDda causa no hubiera de producir
efecto proporcionado.

Para    mantenerse   a   la   cabecera   de
enfermos,  para  no  ceder ante  la tentación
de   lucros  fraudulentos,   para   sacrfficarse
hasta la  inmolación en aras del  deber,.. en
fin,  para  hacer realidad  qüe /a patria sea
ara y r)o pedesta/...  no  bastan  todos  los
inspectores    de    mundo,    equipados   con
podeíes para las más severas sanciones.  Es
indispensable ese TÓNICO, al que algunos
sistemas apodan "oplo de lo pueblos".

12
dm.g6Úúffiepaffle



kAZün£S PffiA  q3V3&...

HACER Lo QUE sE plmDE
por José Luis M.  Descalzo

Leo estos dias la estupenda biografía del
P.   Arrupe,   que   ha   escríto   Pedro   Miguel
Lamet,  y en ella encuentro  una página que
responde perfectamente a una de mis más
viejas    preguntas:    ¿Qué   debe   hacer   el
hombre frente a  la catástrofe?   ¿Qué hacer
cuando  parece que  no hay nada que hacer
porque todo en torno a nosotros -en  nuestro
cuerpo  o  en  nuestra  alma-  parece  que  se
derrumba

h    Es   ésta   una   cuestión   que  angustia  a
muchos.  Porque  no  es  infrecuente  que  un
hombre se encuentre en esa tierra de nadie:
o  por una catástrofe fisica qu,e nos aterra]  o
por  uno de esos grandes dramas  interiores
que  parecen  revolver la tierra  bajo los pies
de  nuestra  alma.    ¿Qué  hacer entonces?
¿Volverse  a  Dios  gmando?  ¿Desesperarse
arañando el aire?  ¿Llorar y  llorar?

EI   P.   Arrupe  se  encontró  en   1945  en
medio  de la  más espantosa  catástrofe que
hasta      entonces      había      conocido      la
Humanidad:    la   explosión   de   la   primera
bomba  atómica  sobre   Hiroshima.  Aquella
mañana,   cuando  el  futuro  general  de  los
jesuftas  acababa  de decir su  misa,  una luz
desgarradora  redujo a  cenizas su  ciudad y
produjo     en     pocos     minutos     más     de
doscientos   mil   muertos   y   heridos.   Nadie
entendia nada.  Nadie sabía de dónde venía
aquella fuerza destructora. Sólo vefa que la
ciudad había sido reducida a cenizas y sabia
que,  sin  duda,  jimto  a  los  muertos  habr[a
millares,   decenas  de  mil]ares  de  heridos.
¿Qué hacer? ¿A dónde acudir?

•       La    primera    reacción    del    cristiano   P.
Arrupe  fue  acudir  a  la  capilla  que  estaba,
tamb£n ella, medio destruida.  Su corazón se
llenó de preguntas:  ¿Por qué Dios aceptaba,
toleraba esto? Y esta fue la respuesta que
se dlo a sl m.ismo-. "Por todas paries muerie
y  destrucción.  Noscfúos  ar}iquilados  en  la
impotencia.   V   El   alíí,   concx}iéndolo  todo,
contemplándolo tcxJo, y esperar]do nuestra

jíwitacjón para que, juntos,   tomásemos parie
en la obra de recor]struirlo todo".

Por eso el  P. Arrupe no perdió su tiempo
en     hacerse    preguntas,     o    en     inútiles
lamentos,       o       en       una       esterilizante
desesperación.    Hizo   lo   único   que   podia
hacer.   ¿Pero  es  que  se  podía  hacer  algo
frente a aquella catástrofe?

"Salí  de  la  capjlía  A.ic.e  el  .]esu.tta-  y  la

c!ecisión fue jnmediata:  Haríamos de la casa
un  hospital...  Fui  a  recoger  el  boíiquín  y  lo
encontré  entre  ruinas,  destrozado,  sin  que
hubiera en él aprovechable más que un poco
de  yodo,  algunas  aspirinas,  sal  de frLitas y
bjcarbonato".

Es  decir:  nada.  Pero  con  esta  nada  se
construyó  el  primer hospftal  improvisado de
Hi"5hima al que poco después comenzaron
a       llegar      heridos      como      fantasmas

:g:b#aa,TtceosnunyméáTcoaqquueeioiem.gr:vé#o:
con    medicinas   que   no   eran    medicinas,
fueron  aliviados  muchos dolores.  Se  hizo...
1o que se pudo.

Pienso ahora en tantas bombas atómicas
que  estallan  en  tantas  almas:   Ia   muerte
inesperada  de un ser querido que reduce a
cenizas  un corazón;  la traición` de un amigo
que es peor que un veneno;  la amargura de
un  hombre que  se  queda  §in  trabajo  a  los
cincuenta años y ya no encontrará otro,  por
el    terrible    d.elíto    de    haber    cruzado    la
cincuentena...  Tantas  y  tantas  catástrofes
que   parecen   reducirnos  a   la   impotencia,
pero  no es verdad:  el  hombre nunca es del
todo  impotente,  siempre tendrá dos  manos
para seguir luchando,  una fuerza para seguir
esperando,  un corazón para seguir amando.
Es  decjr:  todo  menos  la  amargura,  todo
menos la desesperación, todo menos el grfto
estéril  dírigido a  los cíelos...  en  los que hay
alguien   que   espera   que   le   invftemos   a
participar  en   la  tarea   de   reconstrucción.
Porque esta es la gran verdad: Todo, todo,
todo 1o destruido puede ser reconstruido por
un ser humano valiente.
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TIEMPC)    DE SECTAS

I,OS TESTIGOS DE IEHOVÁ

Hoy empezahos a presentar los grupos
que    llamamos    "seudocrlstlanos"    y   en

5E¡E€LÁ!#gar    a     '°S    "TESTiGos     DE
Este   grupo   se   inicja   hacia   1870   con

Charles    T.    Russell,    que    afirma    haber
descubbrto 1 segunda e inminente venida de
Jesús. Más tarde,  un segundo fundador J.F.
Rutherford  apareció  en  Brooklyn;  a  éste se
debe el  nombre  de Testigos de Jehová.  Y,
finalmente,  un tercer llder,  Nathan  H.  Knorr
tradujo  la  Biblia,  y  la  adaptó  a  sú  gusto  y
según  sus  intereses  en   un   libro   llamado
'.Versión del  Nuevo Mundo."

Los Testigos de Jehová se diferencian de
la     lglesia     Católica     en     varios     puntos
imporkintes:

1.   No  creen   en   la  Santlsima  Trinidad.
Para ellos exíste  Únicamente  Dios,  a quien

áaT3:sJugsh?:áDpi3:':einetF:i*?gifa,Sr:g:
AÍcángel  y en  la tíerra fue un  simple mortal.
Y tampoco creen que el Espírjtu Santo sea
una  persona  dívina,  sino  únicamente  una
acción de  Dios.

2.     Según     ellos     mi§mos,     no     son
comunidad    o    iglesia,    porque    deberian
desaparecer todas  las organizaciones.  Sin
embargo tienen  una fuerte organización que

de€reta hasta detalles mínimos de la  maldad
del   vino,   los   cigarrillos   y   el   baile.   Tienen
cargos     jerarquizados      dentro      de      su
organización.

3. A parte cle la traducción falsfficada de
Knorr,     la    Biblia    para    ellos    tiene    una
autoridad secundaria,  porque la interpretan
en favor de sus creencias.

Ellos  profetizaron   la  llegada  de  Jesús
para   1918]   luego   para   1925  y  más  tarde
para   1975.  Como  nada  ocurrió,   hubo  una
crisi§   grande  entre   ellos   y   mucha   gente
abandonó esta secta.

Tienen       muy      bien       organizada      la
propaganda,   porque   para   ellos   es   muy
importante  conseguir  un  adepto.  Para ello
utilizan  todos  los  medios  posibles;  tienen
una re\rista, ''Atalaya", van visitando casa por
casa y atacan fuertemente con técnicas muy
estudiadas.  Muchas  veces  hacen  uso  del
temoral no ser de los  144.000 que serán  los
e/eg/.dos,   o   con   la   amenaza   del   fin   del
mundo.

En   cuanto   al   sentido   patriótico   ,   se
n®an a saludar la bandera porque piensan
que  es  un  acto  de  idolatria.  No  cantan  el
Himno     Nacional     y     §on     objetores     de
conck3ncia , parecen pacífistas aunque no lo
Son.

NÍ  el  ecumenismo  ni  otros  movimientos,
como  la  liberación  de  la  mujer,  han  tenido
aceptación   por  parte  de  los  Testigos  de
Jehová. tienen una gran perseverancia;   no
se  desaniman  ante  los  problemas;  incluso
soportan   los  sufrimientos  y  la  cárcel  con
res©nack5n. Y, aunque en forma exagerada,
luchan contra la inmoralidad  y el vicio.

Respetemos    las    personas    que    son
Testigos  de  Jehová.  Pidamos de  ellas  ese
mbmo respeto.  Pero no podemos aceptar el
camino que nos presentan ni el  método que
usan.

tóS. J3Ááüf 9.JJ,
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GRANDES    CRISTIANC)S   DEL   SIGLC)    XX

¿BonmA ATónllcA o
AMOR AI. PRÓJIMO...?

Así titulaba Raúl  Follereau su  proclama...
Al    principio   muchos   rieron   de   aquel

k]ealista y de su  lucha de "Amor con£ra /as
bombas,  el  egoismo,  Ia  vlolencia    y  el
dJnero".Sin  embargo,  años  más  tarde  e§
reconocido    en    toda    la    tierra    por    sus
campañas    de    asistencia    a    pobres    y
enfermos.

Raúl Follereau  nació en  1903 en  Nevers,
y  era   mjo  de  un  industrial.  A  los  17  años
publ-ti su primera obra,  y sus poesias y sus
dramas  alcanzaron   gran   fama.   El   decía:
"Hay  que  tener  en  el  corazón  i]na  fuerza

maravi!losa cuando se está seguro del bien
q%U%ff£Qa%-¡#Qpueíea,n:QCu°em/%edne?nv%:v%°s

cobardes  y  calumniosas?   iTened  ánimo,
amigos! : La lucha no puede agotarnos."

Este  hombre  demostró  su  talento  para
organizar  y  plan`riicar.  Fundó  la  Liga  de  la
Unión    Latina    para    la    Derensa    cíe    /a
civiljzación crístiana frente a  cualquier tipo
cle   paganismo   y   barbarie.   Apoyó   a   los
Hermanftos     de     Jesús,     que     llevan     el
Evangelio   y   convíven   con   habitantes   de
tugurios,  gentes sin  domicílio,  etc.

Cuando los nazis enl:raron en  París,  tuvo
que salir huyendo,  pero continuó activo,  y  en
1942 fundó la HC)RA DE LOS POBRES.  La
klea báska era: todo el mundo debe dedicar
al menos una hora de salar[o al año para
ayudar  a    los  miserables,  y  sacmicar  por
ellos, no sólo sus monedas,  sino algo de su
tiempo.

A  esto   añadió   la  Acción   del   Tercer
Zapato, que enseña a los niños en Navidad
que, a los zapatos que colocan esa noche,
añadan   un   tercero   para   los   niños   que
Fiadecen necesidad.

En.todas sus obras se ve claramente su•kleail. ''El amor ve en el rosúo del pobre, del

que  sufre  y  del  perseguido,  el  rostro  de
Jésúg.. Por eso tenla que ayudar sin perder
tiempo en preguntar y

ar\al.izar. Y decla-. "Tódo esfuerzc) hecho por
amor,  aunque no tenga éxito,  nos une más
Íntimamente con Dios"

En   Lyón  descubrjó    "/a  m/notía  más
oprimlda  y  dolorosa  del  mundo".,  y  en
libros,  folletos  y  conferencias  describió  las
condiciones  de  vida  de   los   leprosos,   la
máyoría condenados  a vegetar tristemente
en  leproser[as horribles.  En  esta  lucha,  él  y
su  esposa,  consiguieron  reunir djnero para
abrir  centros  de  tratamiento,  y  pequeñas
colonias.    En   1952   envió   mensaje   a   las
Naciones Unidas,  y en varias ocasiones se
dirigió al Presidente de Estados Unidos y al
Primer Ministro Soviético pidiendo:  "  Denme
el dinero de un día de  guerra para socorTer
a pobres y enfffmos". También se dirigió a
los    jóvenes,    y    3.000    de    125    pa¡ses
escribieron a las Naciones Unidas.

Actualmente  se  celebra  el  Dia  Mundial
del Leproso, y muchos e ellos vuelven a ser
reintegrados en la sociedad: trabajan, tienen
un futuro,  gracias a  la lucha incansable de
este   hombre  qiie  creyó  en  el   poder  del
amor. CErida¿C€riddgm©±
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EN   DIÁLOGO   CON   EL   Dios   DE   IJL  V]DA

QUIE R 0        D IALOGAR
CONTIGO `

Aquí     estoy     contigo,     Señor     Jesús.
Contigo,  porque te  quiero.  No  sé  lo que en
realidad quiero al estar en este encuentro.

Vengo  a  orar,  a  estar  a  solas  contigo,
porque tú  1o  dices.:  porque  rne  lo  dicen  por
tcdas partes.  ¿Qué será ia or3ción,  Señor?

Me        gusta        íT.,ás        e!        hacer        el
comprometerme  cori  la  gente,  el  ayudarla,
pero  me dicen  que si  no estoy  umdo  a  ti,  lQ
que  hago va!e poco.

Me   clicen;    Señor,    que    la   oración    es
fuente  de energia que permite alimentar mi
vída   y   !uego   desborc!arla   en   los   demás.
Quisiera  enter)cierio,  qijisiera,  Señoí,  estar
corivencido de que es así.

Te   he   visto   en   el   Evangelic   rezando
mucnas veces,  a!  amanecer o  en  !a  noche.
Te  he  visto  en  !os  momeíitos  claves  de tu
vida  rezar ccn fuerza,  ir 31  encueii{ro  de  {u
Padre,  `,J nasta  grítarie   tu  c¡clor.

Señor Jesús,  enséñame a  orar:  (Tú eres
el úribo  lflaestrc}!  fviira  que  nc}  se  cómo  orar.

que me canso enseguícia de estar contigo a
solas.

Tú,   Jesús  amigo,   que   has  clicho  que
quíen     picle     recibe,     que     quien     busca
encuentra,  que quien  llama  termina  con  la

puerta abierta... TÚ,  Señor Jesús,  despierta
en mi corazón el deseo de orar.

Orar para que mi fe crezca;  orar pará que
tu  presencia en  m se  haga viva;  orar para
que tome conciencia de que soy hijo dé Dios.
y   que   Él   es   mi   Padre;   orar   para   que
descubra en todo,  lo bello y o bueno que tu
Padre ha puesto dentro de mí.

Señor Jesús,  TÚ  que  nos  enseñaste  a
llamar   a   Dios   Paclre   nuestro,   que   nos
enseñaste a pedirle tu Reino y que se haga
su  voluntad;  Tú  qiJe  nos  diste  confíanza
para que le  pidiésemos el  pan de cada día
y que perdonásemos para ser perdonados;

Tú  que  nos enseñaste a  pedir a  DÍos  para
nc)    caer   en    la   tentación,    enséñame    a
encontrarrne con  el  Padre  por medio de Ti,
único    Mediador,    bajo    la    inspiración   del
Espm:u.

Señor Jesús,  convénceme de que Tú me
quieres  en  diáiogo frecuente  contigo  y con
e!  Paclre.

SSsflriúflf3#3e*rTcfflE2áriAgst

ERES 0TRA COSA

Eres oúa cosa, Jesüs.  Ere§ otra cosa.  No
te entenc!emos. Seguimos atados a nuestras
costumbres,  tradjciones y leyes...

¿Quién ha dicho que Tú eres triste, serio
y    exigente?    ¿Qi{ién    ha    dicho    que    el
Evangelio  está  reñido  con   la  alegrfa  y  la
f iesta?     ¿Qiiién   ha  clicho  que  la  fe  son
normas y leyes?

Tenemos que cambiar cle pies a cabeza.
Romper   esquemas.   Adquirir   mentalidad,
estilo  y  formas  nuevas,  para  enterderte  y
gozarte.

Quiero  entenderte,  Jesús,  quiero  estar
contigo,    incluso   cuando   llegue   la   cruz.
Quiero  saborear tu  Evangelio todo  entero.
Dejar de ser fariseo.

Aventura,
novedad...CONTIGO.

sorpresa,

:..: -.,._`Ii .
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